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*-#T+ 1NUM. 63.

FRANCIA Y M E a ICO.
Complicada y difícil es la situación 

(fe1 gobierno eje nuestra república: no* 
lotros no quisiéramos agravarla, pero 
cr emo« que es un d* de lodos los 
escritores públicos ilustrarla.

Eo nuestros ú'tiifiog números h»c¡- 
mt)8 algunas ligeras indic ciones, r e l -  
tifas* al actual estado de la cuestión 
c< n la Francia, sin subei todavía, co­
mo no sabemos hoy, ©I contenido de 
la wmunicacion de Mr. B iudin, vice­
almirante de la escuadra y plenamen­
te autorizado para tratar con Curstro 
gobierno. Los s ñores del D arío ase­
guran que los dt8p&rh*ssoo de un 
caiácter pacífico, y así df brmos creer- 
1-, si se trata siic  r m nte de abrir de 
nuevo las dimensiones cerradas por el 
ultimátum de Mr. Dt ffuudis, es decir, 
ir se prescinde de aquello de ser ne­
gativa la respuesta sobre un solo pun* 
(o, ó si aun ella fuese dudosa sobre un 
solo punto. 8e dice que Ir nota del 
Sr. Buudin es muy diplomática, y no 
diríamos que esprese sentimientos pa  
tíficos, deseos de conciliación; resta sa­
ber á qué p-’écio quiere el señor vice­
almirante que compre m s la r mistad 
de la Francia, y si la condición de la 
paz es la gnominia y la renuncia del 
único bien t fectivo que poseemos, la 
independencia.

Nuestro gabinete, pues, se halla en 
la posición mas d fic.il. Si por temor 
4 la guerra, si por el deseo de la paz^ 
•i por escuehr los intereses de los agio­
tistas y tenedores de órdenes sobre las 
aduanas, hace un tratado ignominioso, y 
aun cuando sea decoroso, liga nuestra 
república y la compromete sin previ- 
«<*n, sometiéndola de hecho á una na 
*ií»n poderosa, recuerden e t Sr. Bus- 
tamante y sus ministros, así como o: 
cons jo de gobierno, que htiy faltas 
quejamos peidonm las nacionesá sus 
gobernantas, y  es la primera aquella 
tjue las vende á otra nación, aquella 
que hace irrisorria s i independencia, y 
que no asegura*la par cuando dan*lo 
derechos al mas fuerte é imponiendo 
<*bereB al mas débil, no hace mas que 

un rompimiento que ten Irá 
•fecto t irde ó temprano, despojan lose

todas las ra í nes de justicia y de 
bu n derecho que h *y favorecen su 
tau8't. En situaciones tan difíciles eo

la présente, y consultando el c é- 
dito y la futura responsabilidad del g*. 
bátete, no tametnos resolver el proble­

ma que debe ocupar al ministerio so­
bre el mayor ma* entre una paz que 
nos eubra He vergü nza y oprobio, y 
una guerra, que seré un azote segura­
m ente pero oue será otra guerra de 
independió' ia, guerra popular, guerra 
que se haré continental, porque mies 
tra cm stion con Francia, t>ei<^*ieee al 
continente entaro, interesa al argenti 
no y a| chi eno, al granadino y al ecua­
toriano, al venezolnro y al p* ru-bf*li- 
viano, y no es eétrsftn & un vecino po­
deroso, que calcula sobre nosotros, ej. 
pía nuestras faltas, y «obre ellas funda 
sus estensiones v mejora de territorio, 
y su poder futuro así como sus ven­
tajas presentes. El resulta o de esta 
guerra resolverá el problema de nues­
tra existencia independiente, y fijará, 
tal vez, esta política continental tai? 
necesaria y tan descuidad» por lo# 
americanos que hab^m castellano; por­
que México siendo entre las otras sec­
ciones la mas grande, la mas rica y la 
mas fuerte, decidirá del crédito de to­
da la América española, v cargará con 
la reprobación v el desprecio de las 
secciones mas débiles, de aquellas que 
han lucha 'o abandonadas de sus her­
manas, y que han sucumbido ¿ una na­
ción que ha ostentado su poder sobre 
el aislado y desunido americano, y q *e 
acabará por revelarnos los recursos de 
nuestra unión para asegurar nue-tra 
común v respectiva indepen lencia.

Al esprrsarnos así, no intentamos 
agriar log sentimientos de nuestros 
compatriotas, ni irritar los de toda la 
América contrae! poder que,nos ame­
nazo; mucho méno« queremos oponer 
los obstáculos de In opinión á un eco 
modamiento que todos deseamos se 
reali e sobre los principios de honor y 
de concesiones recíprocas, que no pue­
den obtenerse sin la renuncia de pre­
te,isi uv 8 que atocan I» verdadera in­
dependencia de nuestra nación; pero 
estamos muy d»«tantes de lisonjearnos 
de que después de seis meses fie blo 
queo se renuncien las nreiensdoes 
contenidas en el ultimátum del Sr. De- 
flfaudis, cuando cas» v* mos que se van 
á aumentar con los gatos de la escua­
dra: muy léjos de persuadirnos cando- 
rosamente que «cuando el %• ñ r conde 
Mulé no escuchó á nuestro ministro en 
París, y d sspreció »<s razones alegadas 
»ontra el ultimátum, y su pretensión 
de concluir abá cm*guhl« mente las d*- 
f  rene as sus'ita'his entre *as dos na 
c>ones, y agr adas p r 11 m »levo»encia 
del Sr. Deffai*dis,y que cuando le per­

ra tió retirarse de aquella córte, 
envió ahora al 8r. Baudia 4 ratructAf 
aquellas pvetaoeiones del baroe y á 
tra taren  térm * nos mas tasto», eauiUii-
vos y realizables.

Es tiempo de haWtr alie* no par*
ofender 4 una nación poderosa é ilus­
tra 1a, pero sí para esponer 4 los raeai- 
canos, v 4 la América toda,^que fu | 
española, el e meepto que a le Francia 
se ha hecho form ar de nosotros, lo qqf 
se exijoLde nos tros, y los peligros df 
que e-tamoa rodeados, para no alucip 
narnoa sobre el cáractsr pacifica de lap 
notas diplomática*. Es verd»d q *c 
d» spuas del ultimátum del Sr. D- fiaor 
dis, y después de seis meses de bloquee^ 
en que la Francia y la prensa francas* 
han ostentado de un modo poco gene­
roso su superioridad de fuerzas y as 
superioridad mental, para esponer y 
tratar la cansa de México, el apareci­
miento del $ r. Biüdin provisto de plfr 
no» poderes para termioar las d f¿reiv 
cías, es un paso honroso para nosotros 
que en el mismo periodo hemos proba­
do al .mundo que el Sr. Doffiudis se 
equivocó miserablemente en el final df 
su ultimátum, creyeodo que sucumbii- 
namos ;>or el .temor, y que pasarizmaa 
por todas las condiciones que pu«o 4 
la continuación de la paz, sobre un solo 
punto . Pero también es cierto» que si 
el error funesto d i barón s» bro nues­
tro carácter y sobre nuestro Uuror p i ­
nico, pu<o en embaraz »s al ministerio 
del Sr. Molé, y le ha f bhgado á acre­
ditar oistiuta persona, io es igualen nte 
que esta persona ea el gefe da la es­
cuadra, -el mismo que fié  enviado 4 
Haity, y con igual cai4 ter, para ter­
minar las de*uivenencias, de grado ó 
por fuerza, y de la mi'(na manera vie­
ne 4 nosotros el Sr. Baudin á damos 
una paz mas costosa, y quizá méuos 
honrosa que la que Levó & loa U itm- 
nos.

No qs posible persuadirse de lo con­
trario al observar la conducta del Sr. 
conde de Molé con el 8r. Garro, la na­
turaleza de las preten»¡nnes del ulti­
mátum. la inercia de las reclamacio­
nes y de las pretens.oovSt y I» supre­
sión de la prenda francesa, con res­
pecto á toda la América espidióla* El 
cél bre Sr.%,de ClmP aubriand es el 
primero en presentamos eo 1a incpa- 
cidad fia.ca y morul de ^  bernarn^ 
por nosotros mismos; es p iim ^o 
también bn revelar fancaiiitnta cu 
mundo el proyecto oue escribió, y «ti- 
oe haber adelantado hjuwÛ  en »u un-
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ni^tcrio para dar á Tá Airténca ei 
)a gobierno* monárquicos y dinastías 
pare llenarlos. No es nuestro objeto 
combatir este proyecto ni examinar si, 
pansido  babrja sido ntiestra patria 
5 a s  6 rnénos feliz, ni examinarémos 
tampoco si eré posible realizarlo de 
otro modo que con la pérdida de una 
independencia qu* tantos sacrificios y 
tailgre noa cuesta, y con la creación ó 
trasplantación á nuestro pais de una 
hobleia estr angera 4 falta de esta clase 
entre nosotros, tan necesaria á la com­
posición del gobierno monárquico, ó si 
este quedaría luchando i  n contrapeso 
ni intermedio con la masa popular. N<* 
discutimos §< bre formas de gobierno 
en u d o  examinamos las tendencias y 
las pi« tensiones de una nación empe­
gada en mantener su marina y aumen­
tar su comercio 4 costa del débil, y  es 
tusando su rompimiento con el fuerte: 
persuadida de la necesidad de la paz 
contimentol, pero necesitada do pur-

Ctrie de loa que s< bren, y á quienes
I L ‘ ‘ Utita ocupación; urgida de dar ertrete- 

nimieuto á imaginaciones y deseo* exal­
tados por una popularidad exagerada 

la loha-ta la locura, por una dictadora bri­
llante y por un imperio que le cub ió 
de g h n a  y la hizo conquistadora, do- 
minante, y dominada ál fin por <1 uni­
verso europeo, reunido pera poner If 
miles 4 la ambición del hombre de «u

*4
pfcntncion de una colonia, á un gobier
no que figuraba independiente, 

ecto d

siglo, y  el carácter inquieto y turbulen- 

poco examinamos si h • gobiernos mo­
to de los instrumentos de su gloria. Tarn-

nárquicos traidos de ’a Europa 4 la 
América, serían otra cosa por mucho
tiempo míe una tutoría, como 'a • que 
proyec.aba Mr. de.Chnteattb«iand, y
que no ha estado distante del pensa 
miento do otros díplómatns europeos. 
Vemos que en el hecho la posesión 
de estos imperios americanos ó por 
dominio directo, ó por el útil dd  
influjo, la eletcn n de le dinastía, 
los privilegios de nación mas f  vo- 
recida, todo esto que esettano los ce 
tos, las rivalidades, que alteraría el 
interes mercantil de unas naciones pa­
va aumentare! provecho de otras,todo
esto que descompondría la ha’anza en-

noiropea, sosten.da hov con tantos sacrifi­
cios y tinta* renunciaciones m úuasen 

^favor de le paz de Europa, todo ea- 
tu tkcim s, puede considerarse romo 
otras tcn tis  garan íasde la indepen­
dencia sur-americana, por caucas
majantes 4 las que conserva el gobier. 
lio otomano en Constantinopla. La

m ,

Respecto de nosotros también es el 
pretesto la civilización, también lo es 
nuestra barbarie, también nuestra in­
capacidad de gobernarnos: también lo 
son agravios supuestos, perjuicios muy 
exagerados. Todo sirve de argumen­
to y de protesto á miras ambiciosas, á 
celos meicautiles, y & e*teplan de ser 
tolerante coir el fuerte y sevéro con el 
débil; á este plan de sacar ventajas con 
nuestras discordias, y á esie empeño 
de tener relaciones con los bárbaro*.

¿Pertenece 4 la Francia juzgar con 
tanta severidad las faltas de los pue­
blos nuevos, secuestrados del mundo 
civilizado por mas de tres siglos, é im
provisados al rango de naciones? ¿Es 

tra infancia política y sonlarga nuestra 
lentos los progresos de nuestra civili­
za cion, cuando todo lo hemos hecho 
sin ageno auxilio, emancipación, des­
trucción de abusos y de hábitos anti 
guos, relaciones nuevas y luchas ante­
riores, y todavía muchas contra el in- 
flojo de los que nos precipitan en la 
ex'aeración,! v después nos culpan de 
ella? ¿Hsy pueblos en el mundo mas 
susceptibles de ilustración y de mi jo­
ra miento: los ha habido mas fáciles fia­
ra los cambios, mas humanos en su re­
volución/nías-dispuestos para olvid r  
agravios, y pare perd< narlos? Com 
i érense los errores y el furor de núes 
tras revoluciones con el furor y  los er­
rores de las revoluciones española*: 
compárense él perseverante fanatismo 
de las ma-a* populares de España, por 
todo viejo, v los excésos de la parto 
que ha querido innovarlo todo; com­
párense el furor d d  pueblo esprfid y 
su Imrbhríc en el sostenimiento d« I pro 
y del centra porque so divide al pre­
sente; ob érvense sus guerra* civiles, 
y véanse las nuestras para decid r cuál 
pueMo es mas susceptible mas dulce, 
mas humano, mas fácil y dispuesto pa­
ra lo nuevo. Recuérdese que nosotros 
hemos sido dominados tres uentos años
por el pueb'o español, at cu strados de 
la civilización, creciendo bajo de aína

colonia francesa de Argel y los ensan­
ches dados 4  esta conquista despee* do 
la sati facción temada sobre el d« y y 
•obre tus ¿úbd¡t< s, no es un negocio 
del todo concluido, que reúna en su fa­
vor loa votos de las naciones influentes; 
ni el pretesto justo de le guerra, ni la 
d t uccion de una vnadiigtierfc de pi­
ratas, ni el grande in eres de la civili­
zación, han sancionado todavía la sub

educación m onnea, tem bhndo á las 
hogueras de la inutiUicion: recuérdese 
que ni fodiamos plantar ni cosechar 
ciertos fu to s, ni ejercer ciertas indus­
trias; y con tal us », véase lo que he­
mos h«*chodesde 821 hasta la fe­
cha: seamos sincéros y justos, y con 
vengamos en que ningún otro pueblo 
del mundo creado como el nuestro, é 
improvisado 4 la iiidei>en lencia, tubrá 
corrillo siglos en lo* diez y ticte años 
m  que nosotros hemos pasado per casi 
todos los cambios de si ternas guber­
nativos, leyes,. co*tupibrra, relaciones 
mercantiles, y toda lo que puede va 
riar el ser político, moral y económico 
de un pueblo*

¿Y no serán est usab’e* nuestros erro­
res, hijos de causa* muy diversas de

* mti. ¿¡OS \ S;V Jg TÉ, 1
las qué se'consignan en Europa? ,v 
pertenece á la Francia eul arno«? 
le pertenece hac< rnos la guerra p0r c| 
ínteres de la civilización? v C
n  Recuerde el pueblo francés su* 
piosescesos, y no just fique con sus ̂  
trinas de ahora el levantamiento ae to! 
da la Europa contra aquella revolución 
cuyo recuerdo estiemace todavía á ]•' 
humanidad, y que á las edades futarss 
se presentará como una época de ver.
düdera barbarie: esa revolución en que
las misma* luces que cegaron á lo* «*. 
bios y á los sincé>os amigos de la líber, 
tad, encendieron las tea* horribles de 
la discordia, que en manos de furioioi 
y  de malvados de uno celebridad fu. 
nesla, lo incendiaron todq, v destruye, 
ron á los hombres como á las ciu latee 
y las ciudades como á los hombre 
¿Qué fueron los principios repubic* 
nos en los Marats, en Robespierres, 
los Duntons, en los Collot-d* Her- 
huís, y qué el derecho de gentes, 
bajo los tribunales revolucionario»? 
¿Cuál fué d  fan ti mo religioso del 
Vandeo, y cuál el fanatismo y el in­
teres político de los Chuanes? Sin 
referirnos á la época del terror, aun en 
el mismo París, centro de la ¡b^tracion 
europe», mo Mo de civilización, de 
gusto ,y  de finura, ¿qué fué el pueblo 
en la revolución por mas que so acuse 
á I » Inglutefra y al influjo eatra; gero> 
de haber irritado s 's pasiones?

¿Tuvo por c*o menos influjo el pue­
blo en la* matanzas, en los saq *e *§ y 
en la confección de la* leyes? ¿No su­
cumbieron, bajo los ni >8 malos, y no 
fueron juzgados y asesinados ios mas 
v rtuosos y los mas sabios republ ca­
no* mientras q ih d «.nimban I-»s mas 
perversos y se h íciu el apoteods dé 
M irnt? Si ra Providencia no obra el 
milagro de suscitar un hombre de aque­
llos que la naturaleza produce de tar­
de « n tarde, ¿qué seria hov de U Fran­
cia, á pesar de e*a civilización y de 
ese saber que tambie i fué condenado 
á la guillotina, porque el saber am- 
bien fué calificado de arstociácia?

N'* hemos podido escusarn»>g lo ri­
ta digresión para prevenir á nuestro! 
lectores, sobre la respuesta que d.»ré* 
mos mas adelante á lo que *e ej r¡be 
en Franci i y á lo que recientemente 
ha esc rit» t i  D iirío de los Debates en 
30 de julio ú;t mo, sobre nuestra barba­
rte y nuestra incapacidad. De « 
papel hemos dad • algunas estrado* *n 
nuestro número 93 >e 27 d^l, pasado 
«octubre; y como allí se contiene la es­
pecie peregrina de que la Francia ng 
puede satisfacerse con que nosotmf 
ofrezcamos á sus nac;onal* s los único* 
dert cho» y garantías positivas que go­
zan» ♦* no otro* mismos, y n » su 
tacan, porque según aq «el períódgo 
m inisterial.. . .  ,.«n la América Mllfc 
dinnal, en medio de las túrbido* *  
perpetuas del país, ser tratado come
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Mcional «t ío mismo que ser entrega-
jo á la arbitrariedad y  al capricho 
. ia„ autoridades insurreccionales 

aue se disputan el poder. ¿Qué que- 
reis? dicen los mexicanos: nosotros no 
pbdemos hacer mas por vosotros que lo 
que hacemos por nosotros mismos; y  
vosotros svfris el mal que nosotros su­
frimos........... ,La escusa sería especio
,sa, (conqouan losó»g>*nog del minis­
terio M‘» é) si el aborrecimiento por 

l/l estrangero no aumentase incesan 
temente á tas desgracias que resultan 
del deplorable estado del país, las es 

¿torsiones de los magistrados mexica­
nos. 15* Turquía, durante mucho 

~¿iempo9 lejos de reclamar nuestros con­
ciudadanos que se les tratase como á 
Jos nacionales, hemos solicitado y oh- 
Jenido privilegies particulares. E n  
efecto, cuando la ley común es justa, 
y)el estrangero, debe ambicionar ser 
Comprendido en ella; pero cuando es 
warbitraria y opresiva, el estrangero 
¿debe pretender su escepcion. Según 
C$te ejemplo, nosotros debemos recia 
¿nar también á México privilegios 
„particulares y tratar con la América 

Meridional como trataríamos con los 
estados orientales. En esto, lejos de 
yagraviar á la América, introducimos 
e n  aquellos estados, todavía bárbaros 
nun principio y un ejemplo de justicia  
Codal, que de los estrangeros se esten- 
„derá á los n a c io n a les .

R servamos esp*>n**r en nuestros nú­
meros siguientes, y amolando nuestro 
paraielo con hechos histórico*, la* cen­
trad cci«>nes en que in urre el Diario 
de los Debatas, porque no es esta ahora 
nu< stro objeto, sino el de abrir los ojos 
de nuestro gob oete en las tra taciones 
que se anuncian: ó mas bi- n el preve» 
nir á nuestros coin utrjntas na1 a que 
no se sorprendan entro loados estremos 
en que nos pone la Francia, á saber: 
una pac ig ominiosn, naz que dará 
al ts ’rangero m »* privilegios, mas po­
ce» mas garantías que al mexicano; paz 
que nos equipará, non los gobierno» 
orientalesry nos hará inas despreciables

3*te e los á los ojos del mundo civiliza- 
; ñas que asomará á los labios del e» 

pañol una risa iriis<uiawv compasiva 
al ver loque h m >s gustado con núes 
tía  cosV sa independencia; paz en fin 
que durará cuanto tirde la queja in- 
f  mdada de un francés en elevarle á su 
gobierna, si no es satisfecha inmediata­
mente por el nuestro; v una guerra 
q »e será la ú'tima pni< b i que poda­
mos dar de nuestra capacidad para »er 
independientes. [ Concluirá.]

f s n

Mfcuco, 20 na no viem bre  d e  1838.

Deseos** de hall r  algo favorrble en 
que pudiera fundarse el fado absoluto­

rio que decretó el superior tribunal de 
justicia de este departamento, en la 
causa ó averiguación instruido al S r  
Barraza, acusado de haber protciulo la 
fuga do los presos de J  I > te pee, hemos 
hecho las mas esquisitas investigacio­
nes sobre ese acontecimiento esenc al 
mente criminal, de incalculable tras­
cendencia y el mas eficaz para susci­
tar la exe ración, no ya contra el juez 
letrado de ese put blo, que la ha pro­
movido para sí; sino contra las institu­
ciones política» que á la v .z de atar las 
manos al gef.; s «premo del departa 
mentó cuntido m»a instruido se halla de 
alguno maldad, -uel*an los diques de la 
licencia o arbitrariedad, á otras autori 
dndessubalt roa*, que como la del juez 
Barraza, están establecidas para admi 
nist*uir justicia, reprimiendo el crimen 
por medio del castigo de los tranagreso­
res de las leyes y veteranos en el ejer­
cicio de las maldades que son contra 
toda la sociedad, J?ero en vano han 
sido nuestros desordenando por todas 
partes se nos presenta la verdad por 
resultado de nuestras inquisición* s. Los 
presos se fugaron en virtud de la pro 
lección que les dispensó su mismo juez 
para obtenerla; v Riendo el sano crite­
rio, el regulador único de los hechos 
h stóricos, para juzgar de ellos con a- 
cierto, no podamos du lar la criminali- 
dad del Sr. Barraza ep dicha fugi do 
los presos de su jur s iiccion v en enn- 
g*cueno:a^deducHno¿ con sent?m:ento 
el triste y vergonzoso corolario de que 
tal atentado su ha quedado impune por 
el decretó de un tribuna , que s «lamen­
te em baucado ó sorprendida pudo dar, 
absolviendo c*m él áun juet prevarica­
dor, y condenando en el mismo h cho 
á to.la o».a s"ci otad inocente, á las 
a si? lude* de la ins g unlad, á los le s  
t<nzos del r *b >, a los desasares «'el 
asesmat , y á la sac e iad de la* ven 
ga.’zas-q »e en ' s s homb es f *r gi los 
como los pres •» á q u« n s proporcionó 
so ltT i el juez B rr-za, a nen «z.in de 
continuo la existencia de I g hambres 
bien morigerados v laboriosos, porque 
eJ peligro de s i» f  «rtuuas provoca de 
ordi ano el de s i v ida—¿Y a quién 
nos uuejarémos i* hora, dicen los de 
Jilotapoc, s- el último y stiperi »r tribu­
nal de nuestra admmis'racion de justi­
cia. esiá en favor de un juez que se ha 
convertidcweu azote c ru J  y plaga fu­
nesta de nuestra población? jCónio 
librarnos «le los ladrones y asesino-*, si 
nuestro juez les proporciona la fuga? 
¿Pa a qué son l is leyes, s»i el crimen 
está patrocinado por lo* mismos jueces, 
cuya m itón desprecian, conculcando 
del modo mas escanda laso su ministe­
rio santo?. N lestro vecindario no es 
por cierto otra cosa, sino una reunión 
le hombres desventurados y condena­

dos á sufrir un juez que nos oprime é 
todos, y solo va de concierto c*>n lo» 
p e , . .™ *  •  « « »  W l

tuciones y al £ voritúmo de «uta tupe*
rioridad de justicia en cuya ooncieocia 
pesa mas al destino de un maljuos,[ 
que la suerte de todo un pu< blo, de 
una generación desgraciada. «-Con mas 
ó menos energía se han espresado, an- 
te nos iros, unos honrados vecinos da( 
Jduepec, indignados del fallo absolu- 
torio d i superior tribunal, y contraía* 
dos de tenor que sufrir por mas tiein* 
po al juez Baimza, quien en sentir da 
muchos que lo con cen a f  n io, no 
tiene por donde lo deseche el diablo* 
Poro no hay que creer el final da ea» 
taa esclamaciom s, hasta no estar c*m- 
vuncidos do los motivos justos en que 
se funden k>s que así se esprusaii, por­
que tal aserto bien puede padecer loa 
achaques de la exageración, ó ser la 
espresion de pasiones exaltadas da 
ánimos espantadizos ó preocupados, y 
desahogi • de la malevolencia ó ven­
ganza. Examina rómos pues los moti­
vos de tan trUte nota con que se pre­
tende distinguir al Sr. Barrase, para 
emitir francamente nueslia opmion so. 
b e la conformidad que. él.diablo pue­
da tener con su persona; y por ab ura 
veamq| si lu fuga de tos presos ue Ji- 
lotepec, fuó de concierto con su jues 
Barraza, ó no cómo la hicieron, y si 
pudo evitarla, ó re&prendeilos en e s^  
'caso, y por q« ó no lo hizo.

Crocm <s que con el examen de es­
tos puntas, no. podra ocultarse la v r- 
dad; y como ella se nos prca ntc, pro. 
metemos su aguinaldo al superior tri­
bunal de iustic«a, v á uu d gno fiscal 
por haberle confutado Un absolución 
riel juez de letras du Jilotepec, abusa­
do de haber sido cómplice en U f «ga 
premeditada de ‘os pr. sos que esta­
ba u, bajo de su custodia. q

' (Continuará^ —

Con bastante placer nuestro comen- 
z «mosá rüim riinir nn este níunero, 
el juiciu-o v oportuno artículo de los 
señores editares del Cosmopolita, por 
ser en nuestro humilde sentir y en el 
muy respetable de todas las personas 
que lo han leido, la pieza mas ínter > 
•ante que se ha publicado con respec­
to á la» infundadas y temerarias disec­
ciones de la Francia con México, y las 
muy critica» circunstancias á que boy 
está ¡ifüCta esta nación pai a que deci­
dan de.su futura suerte dos gabinetes 
qne solo simpatizan en la autoridad; 
pero no en ciencia, a*tuci^ política y 
buena fé como lo tiene muy acredita­
do la aspo ríen cía en la dilatada serie 
de los a ontecimientos de esa nación 
celebre por su poder y vivacidad: de 
m inera que debiendo considerar á 
México como un j ven impúber que 
ahora comienza á figurar por sí en el 
peligros*» bullicio del ‘ mundo por el 
titulo de su ; emancipación, debemos 
t* mei en sus pactos v compromisos, no 
tuiervepga el error que siempre sigue
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A fas fitcMwifi. aun representadas par 
|o« mas hábiles y circunspectos, cuan 
éo  tienen que celebrar tratados de 

X especie con gobiernos anca  
ya han recorrido la escála do 

los sucesos; han estudiado, y con pro 
fuello, el libro de los tiempos: conocen 
el corazón de las naciones, y han pues­
to A prueba con buen éxito el cándor y 
debilidad de las incautas ó bix«»na*. 
México joven, inexperta, confiad», dó- 
ttt, y generosa, va á entrar en pactos y 
compromisos con la Francia, vieja, es- 
prrimentadn, hábil, sugat, dára y tuer­
te, nada genero** hasta hoy con esta 
vepAbdea, cuyas f  ritus no son otras por 
alerto, qt»e fu excesiva t  le rancia que 
ha ejercido en favor de los francéses

\

* • • • • • • • • • •H l s l f  escribano 
Id, Ineider te que en apoyo de

0  1.

0  L

Aun contra Jaa leyes del pnis y en gra 
vis mo perjuicio de (At fortunas de lo*
patricios, contra quienes de mil ma­
neras han espesado muchos su ingen­

i é

Parrot, sigue el mismo fr mon 
Castro, v siempre á espensas 
de r qut*l «>,« ,« , ,  ^

Uno Con D. J . de Di<*s Pm dél 
sobre pesos, note el 8r. Zo-
za\a y escribano Ferriz........  0 1,

Id Con D. N. Roldan sobre ' 
pesos, ante el 8r. Flores 
torre y escribano Xunenez► • • 0 1.

Id Con los aspirantes del ma- 
; yornsgo del finado conde de 

Moctezuma, ante el Sr. Ri-
• • • • • • • a i.

o i .

titud, harta el estremo de bloquear los 
puertos de Asta nación hoapituleiia y 
sufridísima. Tememos pues, sobrema­
nera los tratados que van á ce! >brar*c. 
y qAe Sed! provocados por la mas sor­
prendente amistad, tan i ( concebible 
para no* tr< s como las l«ye« de la 
wtiactioa  do los cuerpos., . . .  D sca- 
tn *• por tanto que el Exmo. 8r. Cue­
vas, comisionado al efecto, no olvidase 
tos lummesas especies que contiene el 
esprefado articulo del Cosmopolita, si­
no que te aprovechase de ellas para

octcznm», ante 
ve rn. • • • • • • • • •  • .

Id. Con los editores del Mos­
quito ante la comandancia' 
gei eral, por verdades que le
han dicho y que Parrot lia-_ • • _•W» i n j u r i a s , ,

Id. Que debe hubér comenzado 
* con el sastre Ronfitld, pues 

ya estubieron en la concilia­
ción .........................

Id. Que sig le cn^Jtribun; 1 de 
justicia del departamento, 
acusado á un juez del Alamo, 
por h«»ber cumplido con las 
tequistorias de este juez de 
letras, 8 r. Flores A latorre... 0 1.

0 1.

paracion entré nosotros y Parrot 
dia puede que se nos mande Ilev^U 
un cuerpdcito al venerable S Ju,in * 
Ulúa, para el restablecimiento de ¿

Total de píeitos. . 1 5

Los acreedores deben estar satisfe­
cho* de ver como aumentan los bie­
nes del deudor común, pinato"que en 

el mejor acierto dé loa tratados que la li?ta de los que presentó al tiempo 
h»vtm de encadenar á México con de tas esperas, solo había tres pleitos.c*ht Ffaticia.

Pleitos que sostiene el fallido Parrot 
con sus acreedores.

T res pleitos que é ’ mismo con- 
favó en la acta de la junta de 
sus acreedores, cuando le 
concedieron las esperas, y

>féii>n« Ardió una par. ^ ^  
'te de sus b i e n e s . . . . . . . . . . .  0  3.

0 1.

m -

Uno con el defensor de ausen­
tes y otros acreedores sobre 

^  aseguramiento de los bienes 
del deudór común, que le han 
promovido di(h *s señores; 
corre por el jurgado del Sr.
Flore» Alatorre y escribano 

’bsrrubias• . . . « « • * • • .  ,*• •
1 . Yncidente en esté mismo 

asunto, que sigue un apodera­
do intrusó de los síndic<>*, que 

s  le sirve de firtnon en las tra ­
cales de Par ot, quien paga 
todos los gastos• . . .  •-* •

Id. Con D. Juan B. Ru* por 
cantidad de pesos ante el 

. m»smo juex y esc rib an o ..... o 1. 
Id. Tercería en este mi-tno ne­

gocio, que sigue el tal apode- * 
rudo Castro, coadyuvando A 
las tramas de Parrot. . . . \ . .  0  1.

Con D, Leonardo Flores 
sobre pesos ante el míame

0 I.

y que forman la parto mas saneada del 
caudal con que les prometió pagpr en 
dos * ños y ahora les p esenta quince 
pleitos, lo que es un aumento de bie­
nes asombr so.

El pleito que sostiene con los edito 
res del Mosquito, es et de la hipocrésía 
mal disfrazada contra la naturalidad y 
franqueza: es el de la audacia contra la 
razón: es el del embuste contra la ver­
dad: es el de las leyes de un mexicano 
contra les privilegios y consideracio­
nes de un estrangero orgulloso, calcu 
lista y resnehe: es del fuerte centra el 
débil (peto no de espíntu); es el de la
justicia contra la arbitrariedad; y por 
tales razones puede apostarse doble 6
sencillo & que pierden los editores del 
Mosquito, sin ótro motivo, que por el 
canino de la tierra que enferma 6 los 
hijos del pais y robustece & los exttran- 
goros. México es la Gruñidora para 
sus natales. • • . ¿No ve torio el mundo 
pasearse á  Parrot hbn mente, no obs­
tante de estar acusado por rcacrimi- 
nacion% por los editores miamos ó quie­
nes el persgue enjuicio con ob-tu adn 
remendad/ ¿No observa que las leyes 
son solo para los mexi anos débiles y 
no para los poderosos, ó estrargeros? 
Con todo, nos- trog no desmayamos, y 
o írn o s  tfgitros de que cuando trate­
mos prolijamente este asunto; de com-

Ht mos suspendido la inserción del 
artículo sobre la testamentaría de u 
Sra. Castaniza, con motivo de hnfér! 
fíenos ofrecido instruir con docuaitu! 
tos, de la injusticia y falsedad con que 
ha escrito el 8r. Segur a, quien por bu 
parte nos ha presentado los suy*.!^ 
prueba de sus asertes. Verémo» |08 
contrarios.

Un caso imprevisto nos hn propor- 
evonudo el feliz descubrimiento de que 
ciertos bribones han sacado dinero p *. 
ra sí en nuestro nombre, A personal 
que han mamf< sta lo interés en 'a pu. 
blr-acion, ó supresión de alg ¡n<t9 ma. 
terina que h mos tratado en el dilata­
do tiempo que llevamos de es<ritorei 
públicos. Casos muy rt cteat s no mi
dejan dudar que de ese modo se ha o*
til; ido á varios su dinero y desconcep­
tuado 6 nosotros, que cansados estimn* 
*ie servir á todo el mundo con dcsinte. 
res y nob eza, y de probar que naes- 
trns pungentes censuras no son por 
o j to de una depravada y degradante 
especulación, sitio por reprimir abitan 
y restablecer In dignidad y deccnci 
de ¡os puestos públi. os, que por desgra­
cia de la nación, no e»tán ocupados to­
dos por los mas dignos ni por el meto 
términoi

Sirva al público es'ar ind«c cion, que 
no es la primera que le hacemos, para 
que nadie se deje robar á nuestro 
n« mbre por agentes intrusos ó péifidoi 
que aparentan con jactancia dominar 
nuestra pluma y opmione», á pesar de 
que en el dia porece que estos avisos 
son de tnodé. Por ú timo, servir sin 
premio, es generosidad', exigirlo pare! 
tr bajo, es jiota v decente.

A V I S O .

t y I V  t i  f á ^ t i d i e i i t .  q u e  j i r o n i u V i O
j  *Dr. 0 . Alejo Delaeottrante el Sr. 

juez dedetras O .*D. José María Ptichet, 
contra D. Domingo Amaud, sobre pago 
de dos mil pesos, impórtenle una curación 
quéde hizo, ha mancado el mismo señor 
juez, á aolicitud de Arnaud, se cite a di­
cho Dr. Delacour por l o s  periódico*, par 
ra que eu el preciso.término de un mes 
comparezca personalmente, ó constituya 
nuevo apodeíado, por haber renunciado 
el poder Mr. L< loug, para la secuela da* 
juicio; apercibido, que de no vcrificarjPi 
se declararán los estrados por bastantes, 
y se entenderán con ellos los diligencia! 
que fallan hasta terminar el negocio cu 
su rebeldía. *Y cumpliendo con loman- 
dado, se pone el presente .para conoc1* 
miento del repetido Dr. Delacour.

México, ̂ noviembre ó de 1833.—^ *  
eido de Ferrúr. _____
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